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ADVERTIMOS 


Desde éste número empieza 
la suspensión del periódico 
á los suscriptores y paquete: 
ros por falta de pago. 

Los que tengan deseos de 
entenderse directamente con 
el periódico diríjanse á esta 
Administración por carta ó 
personalmente todos los dias 
de 7 á 9 p. m. escepto los 
martes. 

EL ADMINISTRADOR» 


TOGO TO FODOSO SOTO RIERA 


ALGO SOBRE LOS ANARQUISTAS 


Habíamos de decir algo sobre los 
anarquistas en múmeros anteriores, 
pero por falta de tiempo y de lugar no 
lo habíamos hecho. 

Ocurren entre los anarquistas rasgos 
de que no serían capaces ni aún los 
inconscientea con su sacra ignorancia, 
y no es que sean estos hechos emana- 
dos de una mala fé, no; es indiscuti- 
ble que los indivíduos que se inician 
en la propaganda anárquica, lo hacen 
porque son indivíduos que sienten el 
germen de la rebeldía en todo su ser, 
desde luego estos indivíduos ya tenían 
predisposición hacia el medio en que se 
desenvuelven, pero heíe aquí, que es- 
tos indivíduos son simples simpatiza- 


dores y como simpatizadores obran, y. 


ante este conglomerado de simpatiza" 
dores, los que nos llamamos anarquis- 
tas, permanecemos impávidos sin mo- 
lestarnos en lo más mínimo: de hacer 
que éstos en lugar de simpatizadores 
tuvieran el verdadero concepto anár- 
quico. 

Entiéndase que, al decir esto, no lo 
hacemos como divulgación de profeso- 
rado, causa de la cual estamos bastan- 
te lejos. 

El anarquismo, se ha tomado como 
un sportismo en novedad, tan es así 
que, dentro de los anarquistas habe- 
mos individuos tan completamente ob- 
cecados, que llegamos hasta el bruta- 
lismo más asqueroso, Querer que ¡los 
individuos que nos rodean sean y ha- 
gan lo que yo hago, es demostrar una 
gran estupidez; y aún admitiendo esto 
mismo; si un indivíduo ó individuos, 
son tan estúpidos que, hucen todo lo 
que yo hago aunque sea en detrimento 
de ellos, yo como anarquista les haré 
ver su automatismo, su inconsciencia, 
con la cual convierten á un amplio 
ideal, en un dogma como lo es el reli- 
gloso y como lo son otros 'muchos que 
desgraciadamente nos coartan el paso 
hacia el ideal por el cual «suspiramos», 

Hemos de advertir una vez más, que 
ho somos maestros; el único móvi! que 
nos impulsa á hacer este ejercicio, es, 
que no se tenga un concepto tan cerra- 
do de la Anarquía como desgraciada- 
Mente se tiene, 

Y tratando de los simpatizadores; lo 
arriba expuesto, nos hace ver que, no 
es cuestión de hacer quince ó veinte 
8impatizadores de un ideal, creemos y 
desde luego aseguramos que, se obtiene 
mayor resultado haciendo un anar: 
Quista que veinte simpatizadores. 

eámos más amplios en sentido con 
respecto al ideal, no lo cerremos oon* 
Virtiéndolo en dogma asqueroso como 
asta ahora se ha hecho, 
id abía mucho que decir en este sen- 
Ido pero sería mejor que, los anar- 
Quistas en unión, nos ocupáramos en 
Ampliar en nuestro cerebro hipertr0fi- 
Co el concepto ANARQUICO. 

Z. 





REFLEXIONES 


Juzgar la moral propia con la misma acritud que la moral ajena, he 





ahí una particularidad que debo diferenciarnos, á los anarquistas, de 


los prop «gandistas de las demás ideas. 

Algunos de los adjetivos que lanzamos al hablar de los defectos del 
prójimo, me parece que no sería inútil recojerlos y aplicarlos 4 noso- 
tros mismos. Nuestra ropa sucia la olvidamos á menudo para lavar 
la del vecino. 

Cuando se asiste á la reunión de algún grupo anarquista, nuestra 
moral defectuosa y nuestra falta de educación pueden fácilmente no- 
tarse. La armonía que de:eamos para la humanidad, no existe entre 
nosotros. Nuestras discusiones son con frecuencia DISCORDANTES 
BARULLOS. En vez de instruirnos mútuamente nos dirigimos alegres 
piropos, propios de la Cámara de Diputados. 

Son numerosas las causas de nuestra defectuosidad moral. En nues- 
tro campo abundan los profe ores de guardarropía y los que jamás 
intentan salir de la categoría de discípu os. Un entusiasmo fatal se 
apodera del neófito anarquista, así que pone los piés en los umbrales 
del ideal. Vanidosos deseos le sacan de quicio. Apenas ha leido un sim- 
ple folleto de Kropotkine, se lanza á las tribunas públicas y sueña con 
ver su prosa y su firma en los perió ¡cos. Nombra á4 Hegel, cita á Pla- 
tÓN...... Cuando no discute sobre fisica, astronomía ó antropología. 

Y todo esto lo intenta aesprovisto de los más elementales principios 
de cultura. Glvida que para poder escribir, no hay que emplear los 
pies; no piensa que para discutir sobre alguna cuestión, es imprescin- 
dible conocer á fondo ésta. E 

Quien haya estado en la redacción de algún periódico obrero conoce 
los tormentos que causan la lectura de los originales. Los artículos 
que no merecen ni el calificativo de sucios borrones se amontonan so- 
hre la MESÁ DE TRABAJO. Algunos vieven acompañados de sellos; 
otros, cuando pertenecen á los corresponsales, adjuntos á una sujesti- 
va notita por exte estilo: “SI PUBLICAIS ESO, AUMENTAD DIEZ 
EJEMPLARES EL PAQUETE.” 

Para remediar un tanto esta pobreza moral, se impone una profun. 
da labor educativa entre nosotros. En la reaacción del per ódico hay 
que ser implacable con los artícules latas, tanto con los que escribe el 
conocido militante, como con los que garrapatea el corresponsal acti. 
vo. Necesitamos hacer conocer que la filosofía anarquista no se apren- 
de en la secretaría de una sociedad obrera. A los que creen que basta 
con casarse civilmente, librar á sus hijos del remojón y pagar con pun- 
tualidad la cuota de sindicato para ser anarquista, tenemos que ¡de- 
sengañarlos. Antes du coudecorarnos con el título de profesores y de 
educadores, debemos enriquecer nuestra cultura y nuestra educación, 
asaz pobre y menguada. En nuestras discosiones particulares precisa. 
mos dejar á un ladó los vocablos acrimoniosos y reemplazarlos con el 
razonamiento sereno. Y los jóvenes, lus neófitos, la legión de entu. 
siastas é inconscientes prefensiosos, que recuerden que antes de educar 
á los demás y sentar plaza de profesores, debemos educarnos é ins. 
truirnos á nosotros mismos. 


NoÉ DEZMENJÉS 
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La vida y obra de Kotoku 





(El siguiente bosquejo biográfico de 
Kotoku y sus compañeros, escrito 
poco tiempo antes de su ejecución, 
nos ha sido enviada por un indiyi- 
duo que le conoció personalmente, y 
á quien debemos también estos da- 
toB. 


Denjiro Koteku, nació hace unos 
cuarenta años en Tosa, provincia de 
Shihoku, siendo gu padre un indivi- 
duo á quien hoy en día llamaríamos 
doctor. En su más temprana edad en- 
tró, en su pueblo natal, bajo la influen- 
cia de un maestro de ideas demasiado 
avanzadas para su tiempo, y que ya 
había empezado á discutir si Musuhito 
reina por derecho divino, y si hay que 
darle algún crédito al cuento de que 


«Qu Majestad Imperial es descendiente “ 


directo del Sol». Kotoku no asistió 
nunca á institutos ni universidades de 
ninguna clase, y es, por consiguiente 


absurdo, colocar el prelijo «Dr.» ante 
gu nombre. Una pequeña cita bastará 
para probar el caso. Hablando en cier- 
ta ocasión con un doctor, amigo de 
Kotoku y mío, parece ser que yo usa- 
ba domasiado la palabra «doctor». Li- 
geramente ofendido, contestó, con el 
cigarrillo en una mano, y apoyando 
ligeramente la cabeza en la otra: ¿Por 
qué omite usted la profesión de otras 
personas al hablar de ellas, y nunca ol- 
vida llamar doctor á Kotoku? Desde 


luego, es inútil que manifeste que no - 


tenía respuesta que oponer á esta pre- 
gunta tranquila é inteligente. 


Kotoku, que tanta semejanza tiene, 
físicamente hablando, con el tipo co- 


reano, es poco más bajo que la mayo- ' 


ría, de los japoneses, pero, intelectual- 
mente está muy por encima de todos 
ellos. 

: A pesar de cuanto se diga en contra» 
rio fué realmente redactor-jefe del pe- 
riódico más popular del Japón, que se 
publica en Tekío, el «Yaradsu-Chochw», 
cuya publicación puede resistir fácil- 
mente la comparación con los periódi- 


NUM. 387 


NUMERO SUELTO 3 CENTAYOS 
PAQUETE DE 25 EJEMPLARES 50 CENTAVOS 


cos más informatorios de Hearst, que 
agozamos” en este país. Antes del rom” 
pimiento de las hostilidades entre Ru- 
gia y el Japón, renunció el puesto y con 
él Sakai, Nishikawa, é Ishikawa, quie- 
nes, con Kotoku, forman el grupo de 
la fotografía que incluyo. Las firmas 
están escritos por el mismo Kotoku. 

Por su oposición á la guerra, incu- 
rrió en el desagrado del Gobierno. 
Desde ese tiempo, Kotoku y los que le 
seguían eran hombres señalados, Jun" 
tamente con los hombres que se ven en 
el grupo, y etrosg más, principió á pu- 
blicar un semanario con el nombre de 
«Heimin-Shimbun» (El Periódico de la 
Gente Vulgar), suprimido prontamen- 
te por las autoridades, pero que fué se- 
guido por otro Hikari» (Luz). Esta 
publicación también fué suprimida yá 
gu vez sustituída por otrá *Chocujen» 
(Siempre adelante), y que murió en la 
misma forma que sus antecesores. 

Por ese tiempo, Sakai, Nishikawa y 
Kotoku, en el orden mencionado, to- 
maron gu turfio, y se hicieron huéspe- 
des involuntarios del gobierno japonés, 
sin embargo, “Heimin-Sha» (La Casa 
Editora para el Pueblo), prosiguió pu" 
blicando folletos y libros, demasiado 
numerosos para ser mencionados aquí. 

La policía arrasó el establecimiento, 
y confiscó cuanto encontró, creyendo 


que al obrar así, las ideas conservado- 


ras estaban aseguradas, y la peligrosa 
teoría del “Socialismo é Industrialismo 
revolucionario» destruída para siempre 
dentro de los límites del Imperio Ja- 
ponés. 

La salud de Kotoku se alteró duran- 
te su prisión, (que tanto él, como los 
demás, dedicaron al estudio de las 
lenguas emiranjeras), así que, el Dr. 
Tokidgiro Kato, indicó que Kotoku po- 
dría acompañar á su hijo mayor, (doc- 
tor también) en su viaje por América, 
y más tarde por Europa, sufragando 
el citado doctor todos los gastos. Acep- 
tó Kotoku, y en América se familiari- 
zó con vna nueva fase de las ideas po- 
líticas y.económicas, pero durante su 
estancia en San Francisco, el terrible 
terremoto modificó los planes de los 
Kato y volvieron al Japón. 

su vuelta, y repuesto en su salud, 
principió Kotoku, con gran circula- 
ción, la publicación del diario «Hei- 
min-Shimbun», con la ayuda de un ri- 
co compatriota, el que, según se dice, . 
se eonvirtió más tarde en un traidor y 
espía de la policía. 

Aún los enemigos de Kotoku reco- 
nocen en él una gran habilidad para 
escribir (algunos de sus colegas le con- 
sideran como el escritor más poético del 
Japón moderno), sinceridad, honra- 
dez y todas cuantas cualidades son ne- 
cesarias para considerar á un hombre 
bueno y sencillo. A pesar de esto, el 
diario «Heimin-Shimbun» tuvo corta 
vida, que concluyó lo mismo que la 
de sus predecesores. 

Desdo Tokío, la capital del Japón, 
hasta la aldea más insignificante, iba 
Kotoku predicando rectamente y sin 
temor, la idea de la emancipación hu- 
mana. Ninguna divinidad, decía, po- 
día ver y permitir el estado de cosas 
en que, las criaturas creadas á gu imá- 
gen y semejanza se mueren de hambre 
ó son vendidas á los 4yoshiwaras» (bur- 
deles). Una vez aquí, séame permitido 
recordar que, durante la guerra, en la 
ciudad de Tientsin, al Norte de China, 
en la concesión japonesa, se vendían 
mujeres japonesas “al peso» (1) con 
objeto de engrosar la prostitución en 
China, Aunque parezca increíble, ge 
dice que durante la guerra, mujeres de 
la Cruz Roja, con las insignias y em- 
blemas, se prostitufan para aumentar 
los fondos de dicha Sociedad. Ningu- 
ha persona sensata, decía Kotoku, tie- 
ne nada que pedir á ninguna divinidad, 
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si él mismo es el primero en no ver la 
pobreza y depravación de sus inme” 
-diatos alrededores, 

¿Es de extrañar, pues, que Kotoku 
fuese cada vez más el cuchillo metido 
en las carnes de las clases gubernamen- 
tales, y de que se tratase de inutilizar- 
le á toda costa, no importa cuán bajos 
y deshonrosos fuesen los medios utili- 
zados para conseguirlo. 

Creo que, á principios de Agosto, es- 
tando ya á bordo del buque que debía 
conducirlo á América, desde donde in- 
tentaba ir á Europa, á tomar parte en 
el Congreso Socialista Internacional de 
Copenhague, Kotoku fué arrestado, 


acusado de Dios sabe qué, y el resulta- - 


do es demasiado eonocido para entrar 
ahora en detalles. Yo hé escrito á ocho 
personas de diferente posición, pidien- 
do informes sobre ello, pero, es algo 
dudoso que yo los reciba, habida cuen» 
ta de las terribles persecuciones de que 
se hace víctimas á las personas de ideas 
progresistas, y el trabajo del más per- 
lecto sistema de espionaje que se ha 
visto en el mundo. Las naciones cris- 
tianas de Occidente, incluyendo á Ru" 

ia, pudieran aprender del hombrecito 
amarillo, verdadero artista del espio- 
naje. 

Suga Kanno, la esposa y colaborado- 
1a de Kotoku, tenía veinte y nueve 
años de edad. Nofué á ninguna escue- 
la, pero estudió con maestros particu- 
lares. La fecha exacta de su matrimo- 
nio no la conozco, pero sé que fué po- 
co después de un mítin socialista cele- 
brado en el «Kiukikwan» hace poco 
más de tres años. Era una de las mu- 
jeres más intelectuales del Japón, va- 
liente y bondadosa. Ha escrito varias 
novelas, y era una asidua colaborado- 
ra de los periódicos y “magazines». Su 
hermano, Massao Kanno, publica en 
Los Angeles, California, el “Japanese 
Daily News», pero no quiso entrevis- 
tarse conmigo. 

T. Sakai, es de la misma edad de 
Kotoku, y nació en Kokura, provincia 
de Kinoku, siendo su padre un «samu- 
rai» (sustentador de la dinastía impe- 
rial, que en los tiempos feudales goza- 
ba del privilegio de usar dos espadas: 
la casta militar). Es un hombre ro- 
busto, ligeramente inclinado á la cor- 
pulencia. Durante varios años hu si- 
do un apasionado colaborador de Ko- 
toku, entusiásticamente imbuído del 
mismo espíritu é ideas de sus amigos. 

1Y ahora han de morir! 

¿De qué erímen so les acusa? ¿Cons- 
piraban contra la Familia Imperial! 
¡No! Su crimen consistía principal- 
mente en hablar y escribir contra la 
explotación de las clases trabajadoras. 
Eduearlos y llévar á los explotados á 

us verdaderos intereses. Hé ahí como 
san conseguido volver contra ellos la 
ra de los poderes constituídos. 

Kotoku y sus compañeros sucumbi- 
rán á su destino; morirán: pero mo- 
rirán estoica y resignadamente como 
sólo saben hacerlo los de gu clase y los 
de su raza. 

e L; F, 


Rovonenor- EDELWEI88. 
Pasade a, California. 
(De «Freedorn») 
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CONJETURAS 


Una de las comas riás sorprendente 
de nuestro actual redio social, es el 
larento que los padres profieren, y 
esbre todo las madres, por no poder 
aoportar la estancia de aus hijos mexico 
1ex2 en el hogar; Venas de la rayor de 
semperación dies stas dl parecádas 
IO PrOLACÍOneR: ¡OA ÍA 
mentibtlea!, ire tienen leal, te, 
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hembra del hombre y hasta él mismo, 
sostiene una cruenta y desesperada lu- 
cha; si pudiéramos reunir en un apa- 
rato en forma de embudo, los lamen- 
tos que en una población lanzan con- 
tinuamente los padres de los seres hu- 
manos por sus hijos y los llantos de 
estos últimos, nos enterneceríamos cre- 
yendo que alguna desgracia había aso- 
lado la comarca en que hiciéramos di- 
cha operación. 

Apena contemplar estas infelices 
madres y estos pubres hijos «iempre en 
una contírua lucha á la cual llegan 
á adaptarse de tal manera que les es 
imprescindible. 

Lo más doloroso es ver como los pa- 
dres con los gritos, los continuos rega- 
ños, los golpes, van, poco á poco, de- 
formando la naturaleza del hijo, ter- 
minando por hacer de él un hipócrita, 
un rencoroso, en fin, un saco de defec* 
tos, con la particularidad: que el fin 
que esos infelices padres se proponen 
con tan bárbaro procedimiento de los 
golpes, los gritos, etc., es enseñarlos á 
«hombres de bien», si ello ge nos dijera 
de una tríbu salvaje, ó nos echaríamos 
á reir, ó nos compadeceríamos de su 
ignorancia. 

No-podemos dudarlo, el estado ac- 
tual de cosas porqué atravesamos es la 
consecuencia racional de las costun- 
bres que en el pueblo imperan. 

El día que los padres abandonen, 
para la educación de sus hijos, esas es- 
túpidas costumbres de golpearlos y de 
imponerles su voluntad á todo trance, 
no harán lo que hacen de ellos: unos 
sumisos, unos hipócritas, unos incons- 
cientes. 

Protefamos á la niñez, llevando al 
ánimo de los padres la necesidad de 
que eduquen y preparen á sus hijos 
para que resulten seres conscientes, 
siendo para ello preciso que no los 
«estropeen» de antemano. 

LEANTE. 


RIOS RAI 
As. Do. 0; 
ARTEMISA 


Hubo un tiempo ¿te acuerdas? era- 
mos como dos hermanos; vivíamos ba- 
jo un mismo techo, comíamos en una 
misma mesa; estrechamente unidos por 
lo3 lazos de las comunes ideas, más 
fuertes que los de la sangre, vivíamos 
nuestra vida sin más ambición que lu- 
char con altruista abnegación, por 
nuestro rojo ensueño de reinvindica- 
ción gocial, por nuestra amada Ana- 

Nacidos por el alma del ensueño; 
viviendo solo para nuestros ideales; 
nuegtro corazón era todo amor hacia 
los oprimídoz, y todo odio para log ti- 
ran08 y Opresores. 

Hoy.... después de largo tiempo de 
ausencia, otra vez te encuentro; otra 
vez rus manos pueden estrechar las tu- 
yas con fraternal carífñio; otra vez im.- 
pulsados como antes por las comunes 
ar rudos, seremos hermanos.... 

Pero ño; tino cs cl imismo; te 
han cambísdo, Ya no eres el altruis- 
ta, el abmegado, ya ni aún ídenles tie- 
nes; el eprarcticiamos te ha ganado. 
Lia dinnbrrs esenvator te han arrag- 
nido 4 parído, 

Tano ius com el corazón rebosan- 
de an hacha lus humildes, ni odío 4 
la ra; sr un Jóven milicianos 
sn pas rudo de la vida, 

y papa Me nana em las mías; 
na vengas 5 mb um Iraternales nmo- 
pos; 60 seta Lucha tmbra lo presente, 
que ns desva s purvenór, los que no 
Mis ea estao paro, y luerza 
nea ss 0 por ntma de allan, 

rós erñunmas, pués que ayudas al 
es 1 as edenins cmmplacen- 
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Eres más criminal amo, porque co- 
nocees al mal y cooperas á sus sosteni- 
mientos con la cobardía é imfamia que 
implica tu silencio. 

Defensor del actual régimen social, 
engendrador de tantas miserias, sobre 
tí también caerá la culpa de ellas, co- 
mo también caerán sobre tí las justas 
maldiciones de los oprimidos. 

Has querido subir, y como á Yearo, 
el Sol ha derretido tus alas de cera, 
yendo á parar en la caída al fondo de] 
eileno. 

Podrá por un momento sonreirte la 
gloria, pero la grande, la hermosa yic- 
toria del mañana, no será para voso- 
tros, los débiles y cansados. 

Tenéis el presente, pero el porvenir 
nos pertenece, y hacia él con fuerza in- 
contrastable nos lleva la Historia. 

Dirás que soy un loco: ¡bendita lo- 
cura! Sin ella, ¿qué sería la vida? 
¿vuestro eterno quietismo? Jah! á él 
podéis amoldaros vosotros, almas egoÍs- 
tas, corazones secos, en nosotros los 
“cabezas calientes», la existencia en la 
innamovilidad sería el suicidio. 

Separados estamos por el hondo 


abismo de las ideas; tu te afanas al. 


presente, yo miro al porvenir; toda 
fraternidad es imposible. 


No envidio tu alta condición; soy 


entre las amarguras y alegrías de la ba- 
talla, más feliz que tú en la charca in- 
munda del quietismo donde duermes. 

Pobre vencido! mata en tí los restos 
do idealidad' que pudieran quedarte; 
acaba el suicidio moral que has empe" 
zado; yo no te odio, ni aún te despre- 
cio siquiera; voy hacia la verdad, voy 
á la vida, y no puedo perder mi tiem- 


po en mirar hacia atrás. . 
e M. $. 
Habana 2-21-1911, 


OPROTOIOSOSOIOTOTODOSOSAIAADA 
Autoeducación anarquista 


Atravesamos unos momentos de sa" 
ludable renovación. Todo el mundo, 
después de aquellas fecundas jornadas 
de revuelta, siente el deseo de intensi- 
ficar nuestra propaganda y de afirmar 
una concepción anárquica de la vida 
en la que se aniquilen todos los pre” 
juicios, religiosos 6 sociales, que hoy 
esclavizan y embrutecen al hombre. 
Una tendencia favorable á la educación 
del individuo hácese sentir entre noso- 
trog. 

Nadie duda ya de que, paralelamen- 
to á la educación revolucionaria de das 
masas, hay que crear individualidades 
sanas, profundamente conscientes que, 
adaptando sus actos y sus costumbres 
á una moral esencialmente libertaria, 
hagan, con su ejemplo, afirmación 
fructífera de la anarquía; de la anar- 
quía eomo realidad vivida y no -como 
abstracción del porvenir; de la anar- 
quía creadora de fuerzas que reaceio- 


nen contra el ambiente atrofiador que 


nos envuelve, y no de idólatras, con- 
templativos que confien en que esa 
anarquía—su diosa transforme casi por 
obra mágica á la humanidad, hoy tan 
profundamente corrompida. e 

Aléjanse ya los tiempos en que los 
anarquistas esperaban transformar la 
sociedad burguesa en anárquica con só- 
lo propagarle al pueblo la rebelión vio- 
Jenta eontra la burguesía y el Estado. 
Moy, el anarquista va comprendiendo 
que no ge operó un cambio tan absolu- 
to en las costumbres, la moral, y los 
prejuicios del hembre con la simple 
voluntad de cuatro conspiradores cuar- 
telarios, sino que se precisa preparar 
la mentalidad y la moral del individuo 
para ese cambio y completar así la obra 
de revuelta del proletariado organiza- 
do. 

Para ser anarquista no basta sola- 
mente que el individuo se sienta opri- 
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mido por las leyes y el capital y desée 
libertarse de esa opresión, sino que le 
es necesario estudiar profundamente 
todo cuanto le pueda ser nocivo para 
su libre desenvolvimiento moral, inte- 
lectual y físico, y eliminarlo y comba- 
tirlo. Siendo la anarquía la seayor no- 
gación posible de todo poder, ya sea 
religioso político ó económico tiene el 
anarquista que analizar, generalmente 
primero y parcialmente después, el 
origen, la naturaleza y las ramificacio- 
nes de esos poderes que le absorben y 
le aniquilan. Una vez hecho ese exa- 
men el anarquista se encuentra en pre- 
sencia de una entidad abstrasta, gene- 
radora sintética de una infinidad de 
costumbres y prejuicios, las cuales to- 
das emánan y gravitan alrededor de 
esa nefasta abstracción Dios. 


Siendo el anarquista lo más atéo po: 
sible tiene que negar y combatir todas 
aquellas instituciones, tendencias ó 
abstracciones que tengan un origen ó 
un fin religioso. Por ejemplo: el espí- 
ritu religioso, creó la familia, institu- 
ción profundamente religiosa, y, con 
ella, toda una infinidad de prejuicios 
é idolatrías que han castrado y escla- 
vizado al hombre quizá para muchos 
siglos aún; la familia, por consecuen- 
cia lógica creó la propiedad privada, y 
ésta, á su vez, dió origen ¿una lucha 
creciente de acaparación y de rapiña 
cuyos resultados fueron la sumisión de 
los vencidos á sus vencedores, los cua- 
les para asegurar la posesión de lo ro- 
bado instituyeron gente armada que 
les defendieran sus propiedades contra 
los ataques de los desposeidos. Después, 
por progresión geometrica de intereses 
creados y para lejítimar su posesión, 
fué creándose toda la complejidad de 
la máquina gubernamental con sus 
magistrados, sus teólogos, sus funcio- 
narios y sus ejércitos, Encargáronse los 
unos en componer y hacer respetar las 
leyes por medio de la fuerza; los otros, 
al formarse una concepción acerca del 
origen y fin de las cosas, infundieron 
en el hombre un terror horripilante 
hacia log factores desconocidos que 
originaban el bién y el mal, factores 
que ellos desconoeían, pero que veían- 
los manifestarse en los fenómenos de 
la naturaleza. Ese terror, fue la causa 
determinante para rendirles un culto 
desenfrenado, de horrible idolatría, 
que ha llegado hasta nuestros días, li- 
geramente suavizado porel aumento 
de capacidad intelectual que ha adqui” 
rido el hombre.. idolatría que se ma- 
nifiesta hoy en formas múltiples, cu” 
briéndose muchas veees en un manto 
de irreligiosidad, como pareciendo de- 
mostrar que el hombre es profunda- 
mente religioso y, por lo tanto, $us" 
ceptible de los fetichismos. 


Esa religiosidad atavica conservada 
en nosotros por la influencia ancestral 
se ha manifestado y sigue manifestán- 
dose en una proporción harto alar- 
mante. Así hemos visto 4 la mayo! 
parte delos anarquistas venerar, asíc0” 
mo suena, á los mártires del anarquis" 

- mo. A los ahorcados en Chicago se 1e3 
ha idolatrado, y sigue idolatrándoseles 
desde el día de su ejecución. 


Y no solamente se ha rendido culto 
á los hombres que han sucumbido *1 
la lucha afirmando el ideal anarquis- 
ta, sino que esa idolatría se ha hecho 
extensiva á emblemas y pendones 10" 
jos (1) Individuo hubo que cantó glo 
sas á la revolución social representa" 
dosela como una diosa de la apocalib” 
sa 7 

Es preciso que esas bajas idolatr1a* 
hacia los hombres y las abstracciones: 
las arrojemos para siempre de n0%% 
tros como bárbaros chirimbolos del 
pasado, que embarazados por gu fall: 
gosa carga, nos impiden ser libres re- 
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tenióndonos en la esclavitud y el envi- 
lecimiento. 

s¡ queremos ser verdaderamente re- 
solucionarios tenemos que empezar á 
revolucionar primeramente nuestras 
costumbres y nuestros actos, frente ú 
frente con las costumbres y los actos 
de los demás. No se opera un cambio 
tan absulto de la sociedad si antes no 
se prepara y educa la conciencia mo- 
ral de los hombres. Y para cambiar 
esa conciencia moral, necesitamos ño- 
sotros, anarquistas, demostrarles que 
somos capaces de vivir nuestras ideas 
adaptando nuestras costumbres, y nues- 
tros actos á una moral esencialmente 
anarquista. 

Muchos me objetarán que en las con- 
diciones que está hoy organizada la so- 
ciedad, el individuo no puede sustraer- 
se al medio ambiente general; que te- 
niendo que combatir al mismo tiempo 
y por igual al Estado, el ejército, la 
magistratura, la religión, etc. etc. y 
más que con todo eso, con los prejui- 
cios y rutinas del pueblo, el [individuo 
se vé obligado á adaptarse á la vida 
general de la sociedad. Nada más erró- 


neo. 
El medio ambiente general esta for- 


mado por un gran número de peque- 
ños ambientes, y todos, en conjunto, 
dan por resultado el ambiente general 
de hipocresía que hoy se respira. Así, 
el ambiente en que vive la nobleza es 
muy diferente del que se desenvuelve 
la burguesía; el de ésta es igualmente 
diferente del que se agita y se mueve 
el obrero; y, aún entre los obreros, el 
medio ambiente cambia entre el obre- 
ro de la ciudad y el campesino. Por 
poco que los analicemos veremos que 
esos ambientes están en contínua lu- 
cha entre sí, y que siempre va toman- 
do más preponderancia sobre los otros 


aquel en que tienen más conciencia in- - 


dividual los individuos que lo forman 
Con eso quiero demostrar que los anar- 
quistas pueden formarse un ambiente 
anárquico que choque forzosamente 
con el ambiente general de la sociedad 
y con todos sus componentes. Solamen- 
te por obra de autoeducación puede el 
anarquista formarse un ambiente anár- 
quico de libre y expontánea relación 
entre los individuos que sean afines. 

Es hora ya de arrinconar para siem- 
pre el platonismo adormidera que con- 
vierte nuestra acción easi en vida. 
Considerando que la humanidad no 
Dudo vivir en anarquía en un plazo re- 
lativamente corto, y, que si llega á vi- 
Vir alguna vez será á consecuencia de 
haberse operado un cambio completo 
én su mentalidad, en sus costumbres 
y en su moral, no puede el anarquista 
tesignarse á vejetar en la esclavitud y 
el embruteoimiento en que viven los 
demás hombres; ni puede contentarse 
Pura y simplemente con la tvisión del 
Orvenir dichoso que él no vibirá», 
Nuestro innato deseo de vivir nos de” 
termina 4 amoldar la vida problemá- 
tica del mañana á la real y positiva del 

0. No hay que conformarse en que 
el hombre pueda ser mañana feliz si 
16 lo es hoy. En preparando la men- 
talidad de los hombres del mañana es- 
Orcémonos por vivir el hoy lo más 
Márquicamente posible. 
de OS verdaderamente la nece- 

de propagar nuestras ideas, ha- 
Sámoslo dando un ejemplo práctico en 
e mismos. Para ello, necesita- 

” Hacer una verdadera depuración 
ES ideas y nuestras costumbres, 
a en todo lo posible lo que con- 

- “Amos de atávico, de regresivo reli- 
$i0s0 en nosotros. Que la mayor parte 
o, gestos sean la resultante de 

¿“O examen y nnestra voluntad. 

ed la obra de autoeducación que 
amos hacer en lo futuro. 
HiLARIO ÁRLANDIS, 


LA MISERIA 


El día 16 del corriente nos han veni- 
do á visitar los señores Feudales del 
Cuban Company y al mismo tiempo á 
darnos alguna limosna con la que le 
quedaremos agradecido, para que no 
nos revelemos y sigamos vegetando tan 
infamemente como los hacemos ahora, 


A” 
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Hay que ver en estos lugares, á los 

bandos de chiquillos que, diariamente 

andan harapientos y sucios cual cerdos 


en asqueroso chiquero. 
Pero.... y qué ¿Es acaso culpa de 


“los padres? Creo que no. En estos lu- 


gares los comerciantes son caciques in- 
fames que, no contentos con arrebatar 
todo el exíguo jornal de los obreros, 
tratan siempre de tenerlos sujetos por 
alguna deuda anterior inventada por 
ellos; causa es esta, del porqué haya 
una legión de pequeños harapientos, 
denunciando la miseria del hogar y la 
holgura del eacigue usurpador; estos 
usureros han tirado un cálculo perfecto 
de los distintos jornales que allí ganan 
los individuos que, á la hora de pagar 
resulta aquello de: dos de la vela y de 
la vela dos, són cuatro, cuatro por cua- 
tro dieciséis; dieciséis y cuatro, son 
veinte, la peseta justa; de esta manera 
se concibe tanta miseria, horripilancia 
tanta. 

En estas mañanas de frío, es muy 
grave ver á esos pobres niños titiritan- 
do de frío, mientras los ladrones, los 
eomerciantes, los parásitos y los usu- 
reros tienen buenog abrigos y toman 
buen chocolate ó buena leche. 

Pero de todo lo arriba descrito, pue- 
de que estos chiquillos ahora incons- 
cientes, el día de mañana se den cuen- 
ta de los vejámenes sin cuento de que 
han sido victimas en su niñez por la 
estupidez de sus padres siendo vícti- 
mas de los ladrones legalizados. 


J. H. CunBELo. 
OSO SSI NOA IO SO SORIA 


LA TUBERCULOSIS 





Ocurre un caso muy simpático en 
este país con respecto á la conferencia 
del doctor Queraltó. Se han dado has- 
ta ahora muy pocos casos entre los 
obreros de tomarse interés por el tal 
folleto donde magistralmente habla el 
Dr. Queraltó de las causas que origina 
la tuberculosis; en ¿ambio vemos lle- 
gar á nuestra Redacción algunos doc- 
tores en medicina y farmacéuticos en” 
cargándonos y suplicándonos les reser- 
vemos tan grande estudio. 

¡Caramba! esto si que tiene timba; 
los obreros no seocupan de pedirla, no 
le dan crédito á aquello que ha de en- 
señarles el porqué de su males; la yer- 
dad que, hasta cierto punto esto no 
tiene explicación. Y sin embargo, 
por este mismo hecho, se” explica el 
porqué, de que los explotadores traten 
á puntapiés á la mayor parte de los 
obreros. La burguesía de todas partes 
ha leído tan pequeña, pero grande 
obra del mencionado Doctor; ya la 
burguesía sabe el porqué de la tuber- 
culosis, ya ellos saben que, únicamen- 
te con un cambio social será como los 
gérmenes epidémicos desaparecerán; 
solamente con un cambio donde esté 
garantizada la vida de los sares por su 
propio esfuerzo, no habrá lugar al 
hambre, uno de los principales facto- 
res epidémieos; y apartándonos por 
un momento de lo antes dicho, 

He hablado con algunos doctores en 
medicina sobre estos males que corren 
tan grandemente á la humanidad, y 
he obtenido por respuesta aquello de: 
«todavía la ciencia no ha llegado al 





descubrimiento de las drogas necesa- 
rias para estirpar los males que des- 
graciadamente nos corroen». Absurdo, 
sólo absurdo; creer que la medicina 
extirpará los males que nos corroen, 
es lo mismo que yo me sentara á espe- 
rar que me trajeran la comida á un 
lugar que yo no hubiera puesto antes 
de manifiesto. 

En cambio hé visto á otro doctor ir 
á visitar á un niño ála casa de un 
obrero y decirle éste después de haber- 
lo observado: su hijo se curará lleyán- 
dolo á tomar otra clase de aire, dándo- 
le una sana alimentación, mudándole 
la ropa de cuando en cuando, por lo 
menos cada 48 horas y.... 

¿Pero cómo voy á hacer todo eso, si 
estoy en la miseria y gano muy.... 

Precisamente; de eso que usted aca" 
ba de decir originan todas las enferme- 
dades: de la miseria. 

Entonces—dice la madre—nuestros 
hijos se moriaán por nuestra mise- 
Hi 

Es indiscutible señora; si todos yi- 
viéramos en un medio que, se adapta- 
ra más á muestro organismo, no mo- 
riría la gente de miseria; pero ya us- 
ted lo vé, para que su hijo pudiera cu- 
rarse necesitaba que se subatrajera del 
medio infecto del solar, de esta coba- 
eha donde lo que se respira es veneno; 
cada día irá peor. 

Cuanta lógica tiene este médico al 
acusar la causa que proporciona efectos 
tan trágicos. En cambio hay otros, 6, 
por mejor decir, la mayor parte de los 
burros que se llaman médicos, le hu- 
bieran dado cualquier veneno al pe- 
queñio enfermo y á ganar sea dicho. 

El doctor Queraltó en su conferen- 
cia dice: que no son los médicos ni la 
medicina quienes han de reportar á la 
humanidad el específico que necesita 
para gu curación; por el contrario, to- 
do3, se puede decir, que estamos con- 
taminados de tan grave mal, pues to- 
dos tenemos que contribuir á hacer de- 
saparecer el infecto sistema actual por 
ese ideal que ha de corresponder á to- 
das las necesidades de la vida: 

La Anarquía; y es indiscutible que, 
ésta tarea corresponde á los obreros, 
su pronta y ¿necesaria realización, á 
combatir el mal pués. 


%4490000000000900904 
A los compañeros. 


El camarada Rogelio Suárez desea 
averiguar por medio de los camaradas 
de Guantánamo y Caimanera, si es 
verdad que el camarada Pedro Mos- 
quera fué víctima de un accidente que 
le causó la muerte trabajando en una 
de las líneas que por allí se constru- 
yen. Pide encarecidamente á todos los 
camaradas que por allí se encuentren 
indaguen á ver si es verídico; en caso 
afirmativo pueden contestar á esta Re- 
dacción, al Administrador. 


AA MAMA MA 


LAS GRANDES IDEAS MODERNAS 


Reconocidos sabios afirman ser im- 
posible la vida de las humanidades den- 
tro del régimen dela anarquia. Apoyan 
tan gratuita afirmación en la deficien- 
cia del ser humano, olvidando que és- 
tas toman origen en el accidente social 
y noen el fundamento de la vida misma. 
El atavismo, poder formidable en el 
“medio pasado y presente, ha influido 
en la inteligencia de esos sabios, lle- 
vándole á detenerse ante el obstáculo 
social por ellos como inevitable conse- 
cuencia de los defectos tnatos» en todo 
indivíduo. 

El atavismo, sujeto á las transforma- 
ciones progresivas de las edades, ha ido 
modificándose , siguiéndose de ahi, que 
la labor sana y racional que ge verifica 
en los tienpos, modernos, terminarán 
por aumentarlo, imprimiendo en todos 
los seres el sello de una condición pro- 
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pia para el disfrute de las libertades 
positivas. Queda por lo tanto destruido 
el insustancial criterio de los sabios in- 
dicados. 

La ciencia fisiológica nos ayudan en 
el conocimiento de las natureles aptitu- 
des del humano ser y estas aptitudes 
adquirirán perfecto desarrollo, hacien- 
do intervenir en la educación del niño 
la lógica natural y no imponiendo la 
ñoñez de un peligro fantástico. 

De esta labor sumamente fáseil, de: 
pende la transformación anhelada, sien- 
do sus resultados positivos vigorosos 
“mentis» á las torpes afirmaciones de 
muchos sabios que discurren sobre ideas 
que no han estudiado y si la han es- 
tudiado no las han comprendido. 

Háganse profesores aptos; edúquese 
al niño con los sistemas de una ense- 
ñanza sana, racional y científica, y 
así, laborando en el transcurso de me- 
dio siglo, la humanidad habrá desterra- 
do todos lo . hipócrita, ruin y malvado 

que obstruye el advenimiento de ese 
porvenir social vislumbrado. 


TERESA CLARAMUNT 


SEMANA DISOLVENTE 


Hemos asistido el viernes 21, por la 








- noche, á la inauguración del «Círeulo 


de Trabajadores.» 

Nos imaginábamos un Círculo de 
indivíduos en el que no hubiera mati" 
ces políticos, pero resultó todo lo con- 
trario. En el (Círculo de Trabajado- 
res, se habló de «(nuestros legisladores»: 
se habló dellevar al Congreso en las 
próximas elecciones una manada de 
obreros que legislen en fayor de la 
clase productora; se habló tambien, de 
la «gran eficacia del sufragio uniyer- 
gal», poniéndolo como único medio de 
salvación para destruir la ambición im- 
perante, Se hablaron de muchas cosas, 
menos de las que atañe directamente 
al obrero. 

El Círculo de Trabajadores, ni si- 
quiera tiene aspecto de esos sindicatos 
amarillos destructores de toda buena 
labor; el - “Círculo de Trabajadores 
más que nada: es un comité político 
con tapete rojo. 

Pero perderán el tiempo y gastarán 
dinero, posque no lograrán atraer á los 
obreros por ese camino que se han tra- 
zado para encaramar á unos euantos 
«vivos.» 

Ya ño es, como en otros tiempos la 
política el mejor aliciente para unir á 
los trabajadores en Cuba; ya no es el 
obrero cubano, el que se pone á espe- 
rar nada de les poderes legislativos 
porque la sobra el saber, que cuando 
pide equidad se le contesta con los 
maiisers de la embrutecida soldadesca, 
que de los ambiciogoz nada se puede 
conseguir, y el gobierno cubano ge 
compone de una cuadrilla de ambici .- 
sos al igual que en todos los gobiernos 
de todos los países. 

Así es, que ponemos en conocimien- 
to de todos los obreros, que, el círculo 
de trabajadores de la Habana es un 


anzuelo político con cebo obrero. 


x 


En el país de la «libertad», los Esta- 
dog Unidos, ocurren cosas tan llenas 
de miseria como en todos los demás 
paises del mundo, á pesar de lo que 
digan los paníaguados. En New York 
el día 8 se dió el caso en un matrimo- 
nio con dos niños fruto de su amor; el 
padre, gran ar:iesano se encontraba sin 
trabajo hacía una porción de días, lo 
que le determinó á decidirse por cual- 
quier cosa, encontrando en el suicidio 
un refugio para los males que le afli- 
gían; desde luego, se determinó á eo- 
municárselo á su querida compañera, 
á lo que ella accedió sin reparo de nin- 
gún género. 

Kstos vacilaron un tanto ante los dos 
pequeños, pero al fin decidieron ma- 





tarlos también. Encerrados en la po- 
cilga que también las hay en la tierra 
de la «dibertad», tan asquerosa como 
en la vieja Europa; abrieron las Maves 
del gas, después de haber tapado cuida- 
dosamente todos los intersticios de 
puertas y ventanas se pusieron á espe- 
rar que el venenoso fluído trajera con” 
sigo la guadaña que había de segar 
aquellas cuatro vidas, víctimas de la 
miseria que contiene el país de la ““li- 
bertad””. Es indiscutible que en los 
Estados Unidos existe la libertad, pero 
esa libertad es para aquellos que pacen 
cualiiu.cis. en el pasto del oro; pe- 
ro para los otros, la libertad es filfa co- 
mo lo es en todos los lugares. Hace 
poco le he escrito yo á un mi amigo y 
le decía; te envidio porque te hallas en 
el país de la libertad; luego recibo una 
carta diciéndome: chico, has confun- 
dido la Libertad con la... .tiranía y el 
despotismo. 
Ñ 
Lamentamos que «El Socialista» no 
quiera seguirnos mendando el cange. 
Créanos «El Socialista»; 4 nosotros 
nos gusta su lectura, aunque cansina. 
Pero bien, ya que no hay pan comere- 
mos tcasabe». Puede “El Socialista» se- 
guir viniendo como cange, en la segu- 
ridad que ya ns nos meteremos con él, 
porque no nos merece la importancia 
que nosotros desearamos. “El Socialis- 
ta» vale.. . cualquier cosa; no es co- 
sa de que yo me pueda ocupar: Vaya 
señor Cendoya está usted libre del pul- 
po que se llama P,, Ferreiro y que se 
firma: 
Palmiro del MONTE. 


NARROS 
LA HUELGA > 
-—DE-PANADEROS-DE VILLACLARA 
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Digno es de lamentar el suceso trá- 
gico que tuvo efecto en la noche del 
martes 21, á las diez y media de la 
noche en la calle de Eduardo Machado 
frente á“la panadería de Zayas. Allí 
fueron víctimas de un asesinato los ca- 
maradas Eduardo Izaguirre y Joaquín 
M. Gómez, quien en los mornentos que 
estas líneas escribo, se encuentra en lo 
último de su vids. 

Es indiscutible que, este crimen ha- 
ya sido dirigido y pagado ¡por mano 
mercenaria. 

Estos compañeros han sido asesina- 
dos sólo por el hecho de mantener la 
dignidad de la huelga, pero para ver- 
gñienga de todos los panaderos, en la 
colectividad existen sectarios que al 
ofrecimiento de un trabajo mal renu- 
mevado, se aprestan á realigar las nuás 
viles bajezas. 

Es indiscutible que os aprestáis 4 
todo:lo.malo ¡porque aún mo.os habéis 
abrogado.e.. vuestra.cabeza de alcorno- 
ques la idea de emancipagión; así co- 
mo es indiscutible-tambión que al rea- 
lizar hechos semejantes como el actual, 
















encontráis apoyo por parte de las au- | 


toridades, «puesto que.setrata de un 
mandato burgués, con quien la ley ja- 
más se.meterá. Pero aún así. ¿Qué 
habéis logrado Jos esquirols con ¡haber 
realizado semejante acto? ¡Por ahora 
encontrareis agasajos de parte del ca- 

. «pital, pero después seréis también víc- 
"tits, de gus iras como lo¡han sido en 


estos mimentos, esos á quienes ¡lora | 


amargamente sufamilia. ¿Qué gana- 
réis despnés deshaber roto lav nelga? 
Os encontraréis en peores condicióig3 


aún, porque aprovechados los. burgue- * 
ses de vuestra adulenería, no vacilarán ' 


en atormentaros en todo ¡lo que ellos 
crean-que es perjuicio para vosotros. 
Entonces, ¡ah entonces! og acordaréis 


O A 





dde la eficacia de una huelga, y más 


“que de la huelga, la del sabotage. 
¡Panaderos de Villaclara! no os de- 


. Jéis imponer por los poseedores del ca-. 


pital. 
¡Proclamad la huelga general! 
¡Boicot á la casa de Zayas! 
desmayemos! 
| Arriba con la huelga! 
Austin G. Nuñez 


¡No 


¿N. de R. 

Si tenéis conciencia, declarad el sa- 
botage. 

El sabotage se emplea echando á 
perder el pan: cargando de sal el 
“agua, dejar podrir la lavadura, 6 sa- 
car el pan crudo; con estos procedi- 


- mientos la casa tendrá que ceder 6 ce- 


rrar, y lo más importante, es coger 
«una botella de petroleo y romperla 
- dentro del horño, inutilizándolo así 
- por mucho tiempo. 





¿No es bien tonto y ridículo, el ir á 
decirle al cura y al juez que nosotros 
« no8 amamos? ¿Y no es más ridículo 
todavía, que después de enterarles de 
lo que no les importa, aún tengamos 
que pagarles? Creo que este dinero, 
, estaría mejor empleado en pañales pa- 
. ra los futuros pequeñuelos.—M. Re- 
: QUETRO. 





Para “Tierra y Libertad” 


Queridos camaradas, queridos ami- 
*gos. He leido la carta que mi querido 
amigo Enrique Taboada publica, con 
«tiotivo de no se que Aviso publicado 
-en ese semanario desde Panamá. Por 
“ese motivo de desconfianza que á mu- 
+ chos inspira el aludido compañero re- 
dacté el trabajo literario titulado «Ce- 
¿Suedades dela vida» inspirado en las 


ajwuchas.que existen y en el.más puro | 


amor á la causa porque hace años lu- 
cho, 

Conociendo que al hacerlo de otra 
forma mas clara sería entregar á los 
tribunales los camaradas que son la 
parte de acción que resalta en el tra- 
bajo. Mi amigo quería ver claro y con- 
tundente para sus detractores en la na- 
rracción de la verdad, y viendo el pe- 
ligro que corría su libertad y la de 
otros, decidí darle forma literaria para 
que como ejemplo lo tomaran muchos 
luehadores que hablan con el corazon 
y sinceridad; y considerando éste un 
sacrificio estéril opte por la otra más 
embozada pero clara para los que la 
quieran entender. Fué una ayuda apre- 
tada, que todo luchador está obligado 
cuando se anatematiza á un compañe- 
ro injustamente, 

Ahora espero que todos aquellos que 
duden de su inverosimilitud se dirijan 
á este semanario pidiendo detalles que 
con sumo gueto serán remitidos en co- 
rrespondencia particular, 

Vuestro y de la anarquía. 

Jos CrEO DE Lista, 


CALENDARIO OBRERO 


MES DE MARZO 


El 18.—Aniversario de la Commune 
de Paris. 

lo—481.—Logs cristianos asesinan é 
Hipatia, ilustre y sabia mujer 


griega: 
20 1081 e Gunter, matemático in- 


14 , 
3g—1459.—M. Ausías March, poeta 
de lengua catalana. ' 
490—1824.—Fusilamiento en Qribuela 
del liberal Bazán. 
59—18305.—M. Jamier, relojero frgn- 


S. 

60—1832,—M. Rita Luna, actriz es- 
pañola. 

79—1820.—Obligado por la fuerza, 


Fernando VII jura la consti- 
tución de Cadiz. 
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NOTAS DIVERSAS 


El Centro de Estudios Sociales del 
Cerro recientemente constituído, esti: 
maría obtener un número de todos los 
periódicos que se tiran, con carácter 
anarquista y en cualquieridioma que 
sea. Dirección provisional: Salvador y 
Recreo 37, Cerro; Habana, Cuba. 

REG 


- 


Se ha recibido en esta Administra- 
eión una carta dirigida á «Juan José», 
como no sabemos quien «es el indivi- 
duo, hacemos constar que,el que se en- 
cuentre con derecho á ella, puede pa- 


sar á recogerla por ezta Administra- 
ción. 





Lo 
f. El comité anti-militarista convoca á 
reunión en el local X, donde se trata- 
rán asuntos de gran interés y al mis- 
mo tiempo se tratará de hacer una 
- edición del conocido folleto |Trabaja- 
dor no votes; Soldado no mates! 
' Arriba la propaganda. mxo 
e Rokr 
El Grúpo «Revolucionar» en lo suce- 
sivo tirará manifiestos anti-políticos y 
se valdrá de todos los medios posibles 
: para ridiculizar á toda la propaganda 
política con pitos y trompetillas y 
otros artefactos ridiculizadores. ¡Aba- 
jo la política! ¡Abajo los farsantes! 


HR Y 4 
Se ha constituído en la Habana, un 
grupo con el título de (Los Españoles», 
desde luego nesotros protestamos de 
toda comunidad con esos individuos, 


+ ER 
Larios Barrionuevo natural .de Catalá 


provincia de Almería de 60 años de 
edad, que hace 35.afog. falta de Espa- 


“fa; sus herederos ó supervivientes pue-. | 


“den dirigirse á Remedios Larios y Bas 
rr onueyo, domiciliada en la calle de 
la Virgen núm. 1, Linares, provincia 
de Jaén, Espana. 

* *R *$ 


Con el nombre de «Luz Preelara» se 
ha constituído um Centro de Estudios 
Sociales en Surgidero de Batabanó, que 
ya cuenta con gran número de socios, 
y que se proponen levantar la propa- 
ganda y además, formará una Escuela 
Racionalista. Toda la prensa libre en- 
viará un ejemplar de gu publicación á 
la direceión siguiente: 

Independencia núm. 8; Surgidero 
de Batabanó. 


4 YY 
El anterior domingo en los altos del 
Café Marte y Belona, se celebró una 


de Panaderos, reinando un verdadero 
espirítu de compañerismo, para llevar 
á cabo la nueva orientación que se le 
ha de dar al Gremio de Panaderos de 
la Habana. 
En ella hicieron uso de la palabra di- 
ferentes compañeros alentando á los 
allí reunidos para que cuanto antes to- 
dos unificados recaben algunas mejoras 
que son necesarias dentro de los talle- 
rea donde la esclayitud imperante es 
insostenible, 
Despues de una hora avanzada de la 
tarde, terminó la asamblea nombrando 
una comisión organizadora que ha de 
lloyar 4 cabo todos los trabajos, 
SS O A AL ÍASIAL Le 


ADMINISTRACION 


INGRESOS 
HABANA.—V, Ferrer, 20 cta; 
R. Baena, 20; Moran, 10; A. 
Patin, 90; F, Zabaleta, 20; 
J. Yañea, 20; J, Cuadra, 30; 
J. García, 20; P, Graña, 40; 
A. Allende, 50; M, Juncal, 


OS nr 






Se desea saber el parádero de José" 


asamblea organizada por una comisión * 


4'—¡TIERRA! 


HA A A A A A A A a 


50; D. Layandera, 40; E. 
Rey, 20; Pilar, 20; J. Alar- 
cón, por J. Piñón, $1.--RE- . 
GLA.—J. Fernandez, 40 cts. 
J, Felices, 20; S. Sabater, 20; 
J. Llusá, 20; S, Guerra, $1; 
F, Pons, 20; J. A, Martinez, 
40; J. P. 20.—Total........ 
MARIANAO.— Grupo R. $.... 
ZULUETA.—F. Matamoros: .. 
GUAMO.—P. Rodríguez, $1,65 
A. Suarez, 55 cts, R. Lorrea, 
55; P. Fernandez, 55; A. 
Santiago, 55; R. Resco, 55; 
P. Mariña, 43; A. Martinez, 
27; B. Blanco, 27; C. Silbo- 
80, 27; F. Merino, 27; J.. 
Fernandez, 27; R. Santa Ma- 
ria, 11; Un buen gallego, 27; 
- Total , 
GUARO.—R. Miranda, $1.10; 
J. García, 55 cts. J. Borde- 
llo, 27; F. Lorenzo, 27; T. 
Rodríguez, 55; A. Molero, 55 
$8. Mólero, 55; A. Rodríguez, 
82; M. Carballo, 56. Total.. 5.21 
-CHAPARRA.—S. Ramos, 65; 
cts. S. Perez, 22; I. Margasa, 
22; R. Santiesteban, 22; R. 
Santiesteban, 22; Una señori- 
ta anarquista, 22.—Total.... 1.75 
S. FRANCISCO CAL,--—B. Ca- 


e] 


80 
«10 
50 


DA 


$. DEBATABANÓ.—R. Otero, 


20; J. Tortella, 20; total.... 0.40 

-_ JATIBONICO, —F. López de 

CAPO A o . 2.75 
SANTA CLARA.—$8, Garcia... 0.1 
SANTI SPIRITUS.—T. Rey.. 0.22 
CIEGO DE AVILA —A. Cañas 1.9 
INGENIO TERESA—M. Alon- 

O oro roo ron o nnenosos. 0,40 
CRUCES.—M. Palenque. ..... 0.55 
V. DEL COBRE—A. Pousa, 55; 

-M. Collazo 27; G. Carrete, 

lala o. Tin d 1.10 
PRESTON.—F. Braje........ 0.00 

TON L 550 60.. vio. 38.42 
GASTOS 


Déficii anterior... $11.57 
Impresión del número anterior, 
(4250 ejemplares........... 30.00 


Conducción papel Correo. .... 0.20 
Descuentos al cobrador....... 1,60 
Correspondencia y libros ...... 1.05 
Ciudad y E, U..............-- 0,44 
Correspondencia Extranjero... 1.5 
Impresión de fajas ..........- 2.40 
AE 
MO as > 49.11 
RESUMEN 
INGRESOS ..... 38.42 
GASTOS ..+....» 49.11 
— 
DEFICIT ....... 10.69 


Me —.-== o 


-MMMMM¿TEÁ 
CORRESPONDENCIA ADMINISTRATIA 


Preston, —C. C, Hemos recibido (% 
cantidad la que insertamos como indi- 
Cas. 
Holguín.—N. J. Hemos recibido su 
cantidad, enviaremos lo que pides tad 
pronto nos sea posible. 

Zulueta—E. L. Hemos recibido tu 
carta eon su contenido; el individuo , 
que te refieres ya ha escrito Y dice 

ue recibe el periódico. 
A Ciego de Are. Cañas. Hemos 
recibido la cantidad á que te refieros, 
si no ha salido ha sido por olvido: 

Domínguez.—S. G. Quedamos e 
terado de lo que dices, en breve te en 
yiaró láminas. 


————_—_—— 


a 
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Establecimiento Tipográfico, Monte 2 
Teléfono 1057 A 











